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G  -        
ਓਅਘਉ

 Iván Sánchez Marcos
Eduardo Cabrera Jiménez

Gabinete de Arqueología del Ayuntamiento de Almuñécar

R

La realización de este trabajo viene motivado por la necesidad de clarifi car las 
diferentes hipótesis que nos surgieron al descubrir la existencia de grafi tos fenicio- púnicos, 
en soporte cerámico, durante la realización del inventario de materiales procedentes de 
las diferentes excavaciones realizadas a través de más de 20 años de Almuñécar.

Se procede pues, a la descripción del material cerámico de diferentes épocas en 
los que, como decimos, se localizan grafi tos fenicio-púnicos. Identifi caremos cada uno 
de los grafi tos y su soporte, exponiendo tipologías cerámicas, aspectos cronológicos y 
yacimientos en los que se han encontrado dichos materiales.

Dicho estudio se enmarca en el desarrollo del inventario de piezas arqueológicas 
que se lleva a cabo por el gabinete de arqueología del ayuntamiento de Almuñécar.

Palabras clave: epigrafía, grafi tos, arqueología, Almuñécar, museo, cerámica, 
campaniense, terra sigillata.

A

The realization of this work is motivated by the need to clarify the diff erent 
assumptions we came to discover the existence of Phoenician-Punic graffi  ti on ceramic 
support during the inventory of materials from diff erent excavations through more than 
20 years of Almuñécar. It is therefore appropriate to the description of the ceramic 
material from diff erent periods in which, as we say, Phoenician-Punic graffi  ti is located. 
We will identify each of the graffi  ti and its support, exposing ceramic typologies, 
chronological aspects and sites where these materials have been found. This study is part 
of the development of the inventory of archaeological pieces performed by the cabinet of 
Archaeology of the City of Almuñécar.

Keywords: epigraphy, graffi  ti, archeology, Almuñécar, museum, pottery, 
Campanian, terra sigillata.



62

I

I    

En los primeros meses del año 2012 se crea el gabinete de arqueología del 
ayuntamiento de Almuñécar, el proyecto presentado por éste contempla, la puesta en 
valor de los yacimientos arqueológicos, B.I.C. y monumentos, difusión del patrimonio 
fi nalizando con la labor de inventariar todo el material arqueológico. Dicho material 
se encuentra en exposición tanto en el denominado museo arqueológico (Cueva Siete 
Palacios), como las diferentes salas de exposiciones que se encuentran en el recinto 
fortifi cado del castillo de San Miguel y el actual museo de “Claves de Almuñécar 3000 
años de historia”.

Importante señalar que no solo el proceso de inventario se centra en las piezas 
expuestas en los diferentes museos o salas de exposición, si no que a su vez por parte 
del gabinete se localizan cientos de cajas con piezas arqueológicas en las dependencias 
municipales del departamento de mantenimiento y obras. Procediendo a su traslado al 
depósito del museo en la actual casa de la cultura y al laboratorio de arqueología para su 
investigación, inventariado y ordenación correspondiente al yacimiento, la época y año 
de intervención arqueológica.

Por lo tanto la cantidad de piezas en proceso de estudio hacen que la tarea sea 
más que ardua y minuciosa, desarrollando todo un proceso nuevo de inventario además 
del estudio inmediato de la pieza. De esta labor en la que se encuentra el gabinete inmerso, 
nace la iniciativa de ir localizando las distintas piezas que se estudian en este artículo 
y que tienen relación con diferentes yacimientos de Almuñécar. Con una característica 
común, las inscripciones grafemáticas o no, de tradición fenicio-púnica.

Y    

Señalar la falta de información detallada de carácter científi co de las 
intervenciones, ya que en la actualidad no se ha podido rescatar informe alguno, no 
encontrándose ni en poder de la administración competente. Por lo que aún si cabe se 
difi culta la labor científi ca de contextualización total de cada una de las piezas del estudio.

De las seis piezas en estudio para la realización de este artículo, algunas proceden 
de yacimientos sufi cientemente conocidos por el público en general y el científi co en 
particular, ya que nos encontramos hablando de los grandes yacimientos o espacios 
arqueológicos existentes en Almuñécar (SEXSI).
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Éstos son:

F     

Otra de las grandes construcciones de época romana que se ha conservado 
hasta hoy es la factoría de salazones de pescado de El Majuelo. Aunque con posibles 
precedentes en época fenicio-púnica, es en época alto imperial cuando la factoría alcanza 
su máximo desarrollo.

Las distintas intervenciones arqueológicas que se han venido realizando desde 
inicios de los años 70 hasta el año 1985 han permitido un conocimiento bastante completo 
de la factoría, en la que parecen evidenciarse cuatro grandes fases o remodelaciones a lo 
largo del tiempo que estuvo en funcionamiento (Molina, 2000, p. 129).

N  -     

La necrópolis de Puente de Noy es, hoy por hoy, la que mayor información 
arqueológica ha aportado sobre la ocupación fenicia de la zona. El número elevado 
de sepulturas excavadas, unas 102, su gran variedad de tipos y ajuares, y su dilatada 
ocupación a lo largo del tiempo, del siglo VII al I a. C., aporta una visión de lo que debió 
ser la colonia fenicia y su evolución a lo largo del tiempo (Molina, 1986, p.13).

C   

La llamada Cueva de Siete Palacios es un conjunto abovedado que en realidad 
formaba parte de un complejo de bóvedas más amplio, el cual se extendía por todo el 
sector norte de la ladera superior del cerro de San Miguel.

El origen de esta compleja construcción parece estar en la necesidad de espacio 
para la construcción de edifi cios públicos. Durante el siglo I d. C. se inicia en Almuñécar 
una política de remodelación urbanística más acorde con las necesidades y costumbres 
de una ciudad romana. Según la teoría más generalizada la necesidad de suelo llevó, dada 
la escasez de espacio en esta zona, a la construcción de una plataforma sobre la colina, 
sustentada por un conjunto de bóvedas de la que Siete Palacios formaría parte. Su función 
principal sería la de nivelar el terreno y servir de cimentación para la construcción de 
otros edifi cios.

Las diferentes intervenciones arqueológicas acaecidas en el entorno de la 
cueva siete palacios, han demostrado materiales arqueológicos de diferentes horizontes 
cronológicos, demostrando con ello el asentamiento en el cerro de san miguel desde 
la edad del bronce pasando por los primeros contactos con los mercaderes fenicios y 
su posterior asimilación cultural por parte de ambas sociedades, dando por sentado el 
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nacimiento de una posible estabilidad social y cultural que marcará el comienzo de la 
llamada SKS (Sex) como colonia fenicia de occidente (Molina, 2000, p.113).

P   -  

Durante los años 1985 y 1986 se realiza la excavación de 3 sondeos en el 
solar conocido como Palacete del Corregidor, en estos tres sondeos se pueden apreciar 
materiales arqueológicos procedentes de determinados períodos históricos que sirven 
para indicar la presencia fenicia dentro del entorno del promontorio denominado cerro 
de San Miguel además de materializar el proceso evolutivo de la ciudad desde la edad 
del bronce, época protohistórica, edad antigua y medieval. Es de importancia señalar, 
como bien indica el autor de la intervención, ninguno de los cortes o sondeos excavados 
marcaron estratigrafías in situ, por lo que es de destacar el simple trabajo de recogida de 
material”, que en la actualidad se está inventariando por el gabinete de arqueología, ya 
que no existía dicho inventario perteneciente a la intervención (Molina, 1986, p.105).

S    :   

Las diferentes piezas que se estudian corresponden al material cerámico hallado 
en cada uno de los yacimientos anteriormente citados. El soporte en el que se encuentran 
las grafías es por lo tanto de carácter duro y las marcas se producen incisas post coccionem.

Se estudian un total de 6 piezas, de las cuales dos han sido publicadas con 
anterioridad por la (Fuentes, 1986, pp.5-30), aunque no se tienen los informes detallados 
correspondientes a este estudio previo, por lo que se procede a su estudio e inclusión en 
este artículo.

Las piezas en estudio son las siguientes:

1º Cerámica griega, plato de tradición ática, con barniz negro, s. IV. a.C. en 
cuyo fondo externo se localizan 2 grafi tos: ḥt ’ transcripción: (Himilco). Perteneciente al 
yacimiento del parque del majuelo. M.A.00116.

2º Cuenco campaniense A, tipología lamboglia 28 a-b; s.III a.C. en cuyo fondo 
interno se localizan 2 grafi tos: ’t Pertenece al yacimiento de la cueva siete palacios. 
M.A.00250.

3º Base de terra sigillata itálica, forma lisa: cronología 20 a.C – ¾ del S. I d.C; 
forma Consp.12, variante 12.1: Goudineau 15, Pucci VIII1.

Marcas: importante detallar en su cara interna cartelas con las letras (PA), en estas 
cartelas se observan un ángulo más o menos redondeado en su cierre, no cuadrangular 
y una cartela circular in corona, adoptada por los alfareros puteolanos. Pertenece al 
yacimiento del parque del majuelo. M-85-C.B VII-ALZ. V. Transcripción: ’rw’
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4º Plato campaniense B, campano, tipología Lamboglia 6, ¾ del s. II a.C – al ¾ 
del s. I a.C. pertenece al yacimiento del palacio del corregidor en la calle del escamado. 
M.A.00113.

Transcripción: [ … ]t š’(l?)sm(r/wr/w)/(ḥ)[ …? ].

5º Copita campaniense A, Lamboglia 34ª-b/M.113 (s. II a. C.) pertenece al 
yacimiento del palacio del corregidor en la calle del escamado. PE-85 C-B ALZ.VII 1064

Marca no grafemática: pseudo kaph

6º Plato de cerámica común púnica, s. II a. C; pertenece al entorno del yacimiento 
de puente de noy. PN-93-5-303793.

Marca no grafemática: pseudo kaph

G , ,   

El trabajo realizado por el gabinete de arqueología ha contado con el apoyo del 
experto José Ángel Zamora López, quien nos ha facilitado estudios preliminares de las 
piezas en estudio.

P  Nº 2: M.A.00116

La pieza presenta tres signos, que son claros grafemas, en la parte inferior 
(exterior) de su fondo. Se caracterizan por formas y/o ductus típicos de la escritura 
occidental que llamamos propiamente púnica.

Figura 1. M.A.00116
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La letra superior derecha (orientado el fragmento para su lectura) corresponde 
a una heth (ḥ) de rasgos fuertemente cursivos (con sus trazos intermedios unidos en 
característico zig-zag; la última de estas incisiones se prolonga más allá de las intenciones 
de su autor por claro desplazamiento del punzón o herramienta de incisión).

La letra superior izquierda es una taw (t) con típicos ápices púnicos (bien 
atestiguados por ejemplo en la epigrafía lapídea cartaginesa de los s. III-II a. C). La 
letra inferior es un aleph (’) compatible también con la tradición púnica, pero sin ápices 
o rasgos caligráfi cos especialmente característicos; sus incisiones son también diversas 
de los grafemas anteriores. Paleográfi camente es posible que todos estos signos fueran 
incisos en el s. IV a. C. en el que se data la fabricación de la pieza, pero también que todos 
o alguno de ellos se incidiera en un momento posterior.

Aparentemente se trataba de dos grafi tos diversos, incisos quizá por diferentes 
manos en momentos sucesivos. Una de las incisiones (quizá la más antigua, dada su 
posición, aunque las formas de los signos podrían sugerir un momento posterior) 
correspondería a los dos primeros signos, ḥt. La otra (posterior al acomodarse al hueco 
existente o anterior y peor visible) estaría formada por el solitario aleph inferior.

Ambos grafi tos parecen corresponder a nombres personales. Es muy probable en 
el caso de los primeros, pues ḥt es una buena abreviatura púnica de varios antropónimos 
bien atestiguados, el mejor conocido sin duda el muy común ḥmlkt (que podemos vocalizar 
y transcribir convencionalmente como Himilkat o Himilkot y que puede identifi carse 
con los Himilco/Himilcón de las transcripciones griegas o latinas), (Benz, 1972, 112ss). 
El álef inferior podría abreviar cualquiera de los numerosos antropónimos púnicos que 
inician con tal consonante (Benz, 1972, 54ss).

Aunque, estrictamente, no puede excluirse que se trate de marcas de propiedad, 
estos antropónimos debieron, muy probablemente, corresponder a mercaderes implicados 
en diferentes fases del comercio de las piezas.

P  Nº 2: M.A.00250

Dos signos, que son claramente dos grafemas relacionados, fueron incisos en el 
fondo interno de la pieza (una posición relativamente inusual, pues la inscripción se hace 
visible y altera potencialmente la funcionalidad del engobe o barniz). Corresponden a dos 
letras de tipo cursivo púnico o neopúnico, que forman un único grafi to (inciso pues por 
una única mano en un único momento).

El primero de los signos, una gran aspa con ápice en su parte superior derecha, es 
con toda probabilidad (dado este añadido, raramente presente en tal posición en las mem 
neopúnicas) un aleph (’); el segundo, aunque podría corresponder a una nun (n), tardía y 
particular, es muy probablemente una taw (t) especialmente en el contexto cronológico 
que indica la tipología de la pieza.
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Paleográfi camente, los mejores paralelos a estos grafemas se manifi estan en la 
epigrafía de los siglos II a. C. – I d. C., con buena relación en especial con las grafías 
atestiguadas en las inscripciones tunecinas (p. ej. del área de Cartago o El-Hofra) de 
los siglos II-I a. C. Una datación algo anterior, como la indicada por el soporte, es en 
cualquier caso perfectamente aceptable.

La secuencia ’t debe corresponder, de nuevo, a la abreviatura de un nombre 
personal. No faltan antropónimos púnicos que encajen en ella (como los bien atestiguados 
’m(‘)štrt, ’mtmlqrt, ’mt‘štrt o ’ršt, pero también los menos comunes ’mtmlkt, ’rt o ’š‘štrt) 
tanto más si consideramos que el aleph pudiera representar la evolución fonética de 
diversas consonantes en época tardopúnica (y representar así nombres como el ya citado 
ḥmlkt, en versión ’mlkt), (Benz, 1972, 61ss).

Aunque podría corresponder de nuevo a una marca mercantil, la inusual posición 
(en la parte interna, superior, del fondo) hace pensar en este caso más bien en una marca de 
propiedad. El individuo citado (que pudo ser una mujer, dada la abundancia de nombres 
femeninos entre las posibilidades de resolución de la abreviatura) pudo ser el propietario 
o propietaria del plato, no importándole marcarlo (sino más bien lo contrario) en lugar 
bien visible.

P  Nº 3: M-85-C.B VII-ALZ. V

La pieza presenta en la parte inferior (exterior) de su fondo cuatro signos 
completos o casi completos correspondientes a grafemas típicamente neopúnicos, además 
de varios trazos (interrumpidos por la rotura) que podrían corresponder a otros signos o 

Figura 2. M.A.00250
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grafemas situados bajo ellos. Dada la disposición de los grafemas visibles, da la sensación 
de que las cuatro letras neopúnicas legibles formaban una secuencia completa, si bien no 
es posible saber si los restos mínimos de trazos conservados bajo esta secuencia formaban 
una segunda (que completara la visible o que fuera incisa en un momento diverso).

En orden de lectura (de derecha a izquierda por tanto) los grafemas visibles 
corresponden a las letras neopúnicas aleph (’) resh (r), waw (w) y aleph (’). El primer y 
segundo signo entrecruzan respectivos trazos largos, creando lo que parece una pequeña 
dislocación en el astil del segundo de ellos. Sin un control directo de la pieza, es difícil 
decir si esta dislocación tiene sólo que ver con el cruce de incisiones o si la parte del trazo 
desviado pertenece en cambio a una incisión independiente. No es del todo imposible 
que este segundo grafema correspondiera a una beth (b) cuyo giro inferior quedara oculto 
en el trazo largo del aleph; tampoco que pudiera tratarse de una dalet excepcionalmente 
larga para el periodo; pero nos inclinamos por que el grafema trazado fuera una resh (r). 
La secuencia sería por tanto ’rw’.

Paleográfi camente todos estos signos tienen buenos paralelos en la epigrafía 
occidental tardía de los siglos II a. C. – I d. C. Como en casos anteriores, no es difícil 
encontrar signos muy similares en inscripciones del área de Cartago o El-Hofra datables 
en los siglos II-I a. C., por lo que la datación gráfi ca encaja bien con las atribuidas a 
la pieza por su tipología (si bien resulta improbable que se incidiera en las fases más 
tardías – siglo II d. C.– de alguno de los intervalos propuestos con criterio tipológico; una 
datación entre los fi nales del s. I a. C. y el fi nal del s. I d. C. resulta la más razonable).

La interpretación de la secuencia no es fácil, pues la aparición de consonantes, 
como el aleph o la waw, que pudieron ser usadas en esta época tanto para representar 
sonidos vocálicos como consonánticos (incluidas evoluciones de consonantes originales) 

Figura 3. M-85-C.B VIII-ALZ.V.
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hace la lectura ambigua para el lector moderno. Dado el tipo de epígrafe, podríamos 
estar de nuevo ante un nombre personal. Aunque no está claro en un primer análisis 
qué antropónimo pudo transcribir la secuencia ’rw’ (tanto menos si consideramos que, 
además, el aleph fi nal pudo corresponder a una terminación hipocorística o a un fi nal 
vocálico no necesariamente semítico1) lo cierto es que bien pudo tratarse, simplemente, de 
un nombre fenicio-púnico2, por ejemplo una versión y transcripción tardía del atestiguado 
siglos antes en el Castillo de Doña Blanca como ’rw (Cunchillos, 1990, pp. 175-1793).

Situado en el fondo exterior de la pieza, el grafi to visible podría corresponder a 
una marca mercantil (acompañada quizá de otras típicas marcas añadidas, casi totalmente 
perdidas) aunque, especialmente dada la longitud de la secuencia legible, podría también 
corresponder sin problemas a una marca de propiedad (siendo pues el propietario de la 
pieza un individuo de nombre fenicio-púnico).

1. Mucho menos probable parece que la w intermedia pudiera tener su valor habitual de 
conjunción copulativa, uniendo dos posibles antropónimos que, en al menos el segundo caso, 
debieron en tal caso abreviarse.

2. Aunque no hay que descartar la transcripción de un nombre no semítico, quizá griego o sobre 
todo latino (algo bastante común en esta época) esta posibilidad resulta más problemática. Si bien 
pueden encontrarse candidatos que encajen en una lectura donde el aleph inicial transcribiría una 
vocal o un diptongo y el alef fi nal el equivalente a la desinencia de declinación (como sucede en 
muchas de las inscripciones neopúnicas tripolitanas), ninguno de ellos está sin embargo libre de 
problemas.

Recuérdense también los relativamente bien atestiguados nombres fenicio-púnicos de elemento 
inicial ’r (Benz, 1972: 63-64, 274) que hubieran podido dar lugar (de nuevo de forma no del todo 
clara) a hipocorísticos como el aquí atestiguado.

Figura 4. M.A.00113



70

P  Nº 4: M.A.00113

La pieza presenta un grafi to en su cara externa, en el ala inferior del plato. Se trata 
de una segura inscripción de cierta longitud, con signos (fácilmente reconocibles como 
letras) dispuestos en lo que parece una doble secuencia, en ambos casos fragmentaria. Se 
trata casi con total seguridad de parte de un texto en grafemas púnicos (no “neopúnicos”) 
del que serían visibles el fi nal de una palabra (un único signo) y gran parte de otra (6 
ó 7 signos conservados, que quizá se dividían a su vez en dos grupos) sin que pueda 
decirse cuántas palabras pudo tener en origen el grafi to completo. Las grafías púnicas de 
la inscripción, aunque con rasgos cursivos, presentan las formas y ductus caligráfi cos que 
les son típicas. De su análisis paleográfi co se deduce que pudieron estar en uso a lo largo 
del intervalo cronológico dado tipológicamente a la pieza (s. II-I a. C.) pareciendo mucho 
más probable su fecha cuanto más temprana sea dentro de este intervalo (con preferencia 
por tanto por la primera mitad del s. II a. C).

Podría haberse tratado de un sustantivo femenino –o de uno con t radical fi nal– 
pero también de una forma verbal –p. ej. desinencial– o de una preposición o conjunción 
acabada en t, por dar algunas opciones). Es posible que después la shin inicial corresponda 
a un típico nexo introductor de una frase relativa o preposicional, en la que podría 
reconocerse una raíz ’sm, “recolectar” (atestiguada en hebreo, pero no en fenicio); podría 
pues haberse nombrado un bien o suma de la que se indicara que había sido reunida (si 
bien cabría más bien esperar una forma de la raíz ’sp). Hay en cualquier caso alternativas: 
por ejemplo, si mantenemos la lectura de la lamed, sería posible la aparición en el texto de 
un verbo š’l (atestiguado en fenicio en expresiones de petición o consagración, así como 
en nombres propios). Al respecto de los antropónimos, es incluso posible que se dieran en 
el texto nombres propios no semíticos transcritos en alfabeto púnico. Esto es, tendríamos 
una transcripción cercana a: [ … ]t š’(l?)sm(r/wr/w)/(ḥ)[ …? ].

P  Nº 5: PE-85 C-B ALZ.VII 1064

El fragmento presenta un claro signo intencionado, que debió ser inciso en la 
parte exterior (inferior) de la base de la copa original. Se trazó en tres líneas convergentes 
en uno de sus extremos (disposición que a veces es llamada “en tridente”).

Este tipo de signos no es extraño en cerámicas de contextos fenicios o púnicos 
peninsulares de cualquier época. Aparecen ya, por ejemplo, sobre alguno de los más 
arcaicos testimonios conocidos (véase el presente sobre fragmento de cerámica del s. 
VIII a. C. del yacimiento del “Teatro Cómico” de Cádiz, (Zamora et al., 2011. tcc4) y 
se atestiguan todavía sobre piezas tardías, véase p. ej. el inciso sobre un fragmento de 
ánfora del pecio de Binissafúller, (Fernández Miranda, 1977, p. 79), (Fuentes, 1986, p. 
22). Por razones de cronología paleográfi ca, es muchas veces imposible identifi car estos 
signos como grafemas fenicios (pues sólo podrían corresponder a formas de kaph muy 
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arcaicas o a algunas versiones posteriores de shin de raro y corto uso). En este caso, 
y dada la datación arqueológica de la pieza (s. III a. C.), aunque podría proponerse la 
identifi cación del signo del grafi to con una de esas versiones tardías de shin “en tridente”, 
tal identifi cación resulta altamente improbable (tanto más cuanto que tales versiones no 
son propias de la escritura fenicia occidental que llamamos púnica).

Si se excluyen otros alfabetos y se piensa exclusivamente en contextos semíticos, 
tendría que tratarse más bien de una típica marca no grafemática (situada además en su 
característica localización en la base de la copa). Debió de servir para identifi car a la pieza 
(o su lote) muy probablemente en contextos mercantiles (por parte quizá de comerciantes 
cuya adscripción lingüística –o tanto menos étnica– no puede establecerse partiendo del 
grafi to).

P  Nº 6: PN-93-5-303793

La pieza presenta un claro signo intencionado, inciso (en seco) bajo el ala del 
plato, de nuevo en tres trazos convergentes en uno de sus extremos (“en tridente”). En 
este caso, el trazo central se alarga con respecto a los otros (dando al signo una cierta 
apariencia “en fl echa”).

Como se decía para la pieza anterior, el signo no puede identifi carse como grafema 
fenicio (en este caso con el argumento añadido de su propia forma, pues ni la manera en 

Figura 5. PE-85 C-B ALZ.VIII 1064
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que fue trazado ni su morfología fi nal coinciden con letra fenicia o púnica alguna). Debe 
tratarse (de nuevo si excluimos otros sistemas gráfi cos, pues signos parecidos existen en 
las escrituras paleohispánicas) de una marca no grafemática (situada esta vez fuera de 
la base del plato, pero siempre en zona ni visible ni molesta durante el normal uso de la 
pieza).

Como en el caso anterior, su función debió de ser la identifi cación mercantil 
de la pieza o su lote. Dada la similitud del signo trazado con el presente en la base de 
la copita campaniense, cabría preguntarse si pudo tratarse de un mismo identifi cador, 
correspondiente a un mismo comerciante o comerciantes. A favor estaría que ambas 
piezas procedieran de un mismo contexto de hallazgo (si de verdad se trata de lugares 
próximos) y la cercanía cronológica (si la estratigrafía corrobora una amortización 
contemporánea); en contra estaría la pequeña diferencia de aspecto (explicable, pero en 
cualquier caso clara) y la diferente datación tipológica (que abre interrogantes sobre una 
verdadera superposición de la vida útil de las piezas).

R   

Las conclusiones que se obtienen del estudio de las piezas en cuestión, 
no solamente desde el punto de vista paleográfi co o grafemático, como son varios 
indicadores de antropónimos directos asociados al comercio inmediato con Sex. Marcas 
no grafemáticas que se inscribirían para determinar un lote concreto y obtener con ello el 
control de la producción además de los materiales y piezas con los que se comercia. A su 
vez podemos contextualizar y enmarcar dentro del ambiente histórico del mediterráneo 
central y occidental señalando con ello elementos políticos, sociales, económicos, 

Figura 6 PN-93-5-303793
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productivos y militares, que nos indican la categoría de la ciudad de Sexsi y su infl uencia 
en el mediterráneo.

Con respecto al análisis grafemático de las piezas se puede concluir, en primer 
lugar que tanto las cronologías aportadas por el estudio de las piezas como el estudio de 
los grafemas con los que se relacionan son similares y por lo tanto concluyentes.

Y en segundo lugar se incorpora mucha información sobre los diversos 
antropónimos de carácter púnico. Se ha podido determinar la presencia de un nombre 
propio como es himilkat o himilkot en transcripción semítica, identifi cándose con 
las transcripciones griegas y latinas como himilco o himilcón. Una vez aquí hay que 
indicar que dicho nombre propio es muy conocido en el ámbito púnico e incluso desde 
la literatura se hace referencia al nombre de Himilcón (Almirante Cartaginés). Ya el 
poeta Píndaro (518-440 a. C) en las Nemeas y las Ísmicas recoge ciertos acontecimientos 
relacionados con el almirante cartaginés, pero es el poeta latino Avieno (s. IV a. C) quien 
en su obra Ora Marítima recoge los viajes que Himilco realiza desde el mediterráneo 
hasta el atlántico. Importante relacionar dichos textos con el comercio púnico y a su vez 
con la coyuntura política en el mediterráneo, ya que durante el siglo IV a. C podemos 
determinar cómo el comercio cartaginés es preponderante en la zona occidental y central 
del mediterráneo regularizando que los griegos comerciasen con las colonias fenicias del 
sur de la península ibérica. Dejando atrás la infl uencia griega en el mediterráneo a nivel 
económico y comercial, desde el siglo VI a. C, dicha situación se debe al tratado romano-
cartaginés del 509 a.C, según Polibio, aunque historiadores latinos como Diodoro y Livio 
lo sitúan en 344 y 348 a.C. Cuya fi nalidad es garantizar la limpieza de las transacciones 
del paso de las naves aliadas de los etruscos, en este caso los griegos, para navegar más 
allá del Kalon Akroterion (cabo Bon que se extiende ante Cartago), permitiendo con ello 
la expansión y total control por parte cartaginesa.

Concluyendo que debido a esta situación política y económica, la pieza nº 1(M.A.: 
00116) de tradición griega con grafi tos púnicos con el nombre de Himilco, determinaría el 
antropónimo de un comerciante cartaginés que marcaría con su nombre la propiedad de la 
pieza para así transportarla desde los puertos del Ática hasta el sur de la península ibérica. 

Al igual que con la pieza nº 2 (M.A.:00250) en la que nos encontramos con 
otro antropónimo, en este caso sin transcripción adaptada, pero sí con un reconocimiento 
de corte femenino por la gran cantidad de nombres asociados a esta forma grafemática. 
Hay que añadir la ubicación del grafema en la pieza, la cual indica la intencionalidad de 
conocer la propietaria. Por lo tanto estaríamos hablando de otro nombre relacionado con 
el comercio en SEXI y a su vez, en el contexto cronológico en el que se encuadra la pieza, 
observaríamos las consecuencias de la segunda guerra púnica, la pérdida de la supremacía 
política y económica de la península ibérica en el 206 a.C. de la potencia cartaginesa. 
Dando comienzo a la aculturación, del mundo fenicio-púnico anterior, infl uyendo en 
éstos los materiales, consumo y gustos de carácter helenístico, cerámicas de barniz negro 
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como prueba esta misma pieza además de los ajuares hallados en la necrópolis sexitana 
de Puente de Noy, frente a los avances del proceso de romanización (VV.AA (2007), pp. 
84-112).

Aunque como parte importante del sustrato cultural (Ferrer Albelda, E. (2012), 
pp. 667-689) se puede apreciar que lo púnico nunca dejó de existir ya que nos encontramos 
con escritura púnica y neo púnica durante todo el período romano (Álvarez Martín-
Aguilar, M. (2012), pp. 774-805).

Enmarcado en este contexto nos encontramos las siguientes piezas estudiadas, 
como son las piezas 4 (M.A.00113), 5 (PE-85 C-B ALZ.VII 1064), y 6 (PN-93-5-303793) 
respectivamente, las dos últimas son ejemplos claros de ese proceso de aculturación 
observada. Ya que de típicas cerámicas púnicas con marcas no grafemáticas que muestran 
un claro carácter comercial se pasa a una similitud inscrita en la pieza pero ya con un 
material diferente y una tipología de pieza que denota ese proceso.

Lo importante es cómo dichas marcas se van manteniendo en el “protocolo” 
comercial y mercantil del sur de la península ibérica, ya que una misma marca igual 
que las estudiadas en estas cerámicas sexitanas, se observan en materiales procedentes 
de Cádiz, en las excavaciones del yacimiento “teatro cómico” de diferentes cronologías 
a éstas (s. VII a. C). Pudiendo revelar una hipótesis de indicativo comercial dentro del 
marco cultural púnico que se sigue manteniendo con el paso del tiempo, ya que como 
anteriormente se expone, el sustrato cultural dentro de los límites del sur de la península 
ibérica nunca se pierde hasta la entrada de la era actual.

Por último y como ejemplo claro de esta tesis tras el estudio de la pieza nº 3 
(M85-CB-VII-ALZ-V) obtenemos referencias de antropónimos de carácter semítico que 
se mantiene a lo largo de todo este período dentro del marco comercial de Sexi. Hay 
que señalar que la datación tipológica de la pieza concuerda perfectamente con el tipo 
de escritura, obteniendo ese factor determinante de la infl uencia púnica en el sur de la 
península ibérica en época ya romana. No solo se puede verifi car este tipo de hecho a 
través de la literatura como afi rma Estrabón, también Agripa según testimonio de Plinio, 
el cual opinaba que toda la costa meridional fue en origen de los púnicos. Si no que la 
arqueología y el estudio de estas piezas expuestas en este artículo indican semejanzas a 
esta premisa como argumento para indicar que la población semita de la colonia fenicia 
de Sex y posteriormente Sexi mantuvieron su cultura y con ello su forma de escribir. 
Junto a sus antropónimos más destacados desde los inicios de la colonización como se 
ha podido corroborar con las apreciaciones y analogías con las piezas de cronologías 
anteriores aparecidos en los yacimientos de la costa gaditana.
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